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ENTRE NUDES Y
PROVOCACIONES

Hay alguien que te piensa sin bóxer. Te vislumbra intocable pero cree
que a la mínima provocación, te derretirá como presa en cautiverio. Te
siente irresoluta, con heridas que aún no logran cicatrizarse. Desea
excederse ante las miles de historias que le contaste en absoluta confianza.
Esa es su mayor fortaleza. Es ágil desenredando el brasier. Está presto a
desplazarse por toda el área que tú habías concebido como clausurada hasta
la remodelación del amor propio. Lo hace a partir de besos desenfrenados y
un par de cervezas verdes por cortesía del verano. Debes fingir no sentir
nada. Ya lo has hecho magistralmente en otras ocasiones, donde -de manera
acuciante- objetabas sentir deleite. En un espacio tan recóndito imploras
que exista algún reflejo de otra especie e interrumpa lo que no esperabas
llegar. Reitera, cree que estás dispuesta y te quedas en silencio, esbozando
una sonrisa nerviosa. Sigue escarbando en medio de un playlist en donde se
rememora la época escolar: «Let’s make this last forever». Prefieres
distraerte con la canción e interrumpir su ritmo. Intentas descifrar lo que él
no puede decir, pero se esfuerza en demostrarlo con canciones de inicios
del año 2000. Vuelve a concentrarse imaginando que lo que me dará será
imperecedero para mí, relegado en unos cuantos días para él. ¿Es su
naturaleza? Procuro abstraerme en el momento. Besa partes del cuerpo que
ni siquiera intento observar en el espejo, como me lo han enseñado las
vacilaciones del pasado. Las gotas de sudor recorren los dos cuerpos, quizá
de excitación o simple nerviosismo. Caen las pocas prendas que aún
seguían anexadas a las complexiones. Es hora de triunfar u olvidar. Invoca
entre gemidos y mutismo llegar hasta el final. Sigo sin estar segura. A
veces nosotras involucramos corazón y ellos solamente el falo. ¿O me sigo
equivocando estrepitosamente? Entra con furor a la zona “v” rozando las
caderas que pensabas reprimidas, una vulva que se había vuelto una malla
impenetrable que solo debía sangrar cada 28 días. Es solo evocar, me digo
en silencio, recapitular lo que has vivido anteriormente y pensabas lejano.
Sigue entre furioso e incandescente irrumpiendo entre los hilos y el fulgor
que llevaba apagado. Palpa la piel que se esfuerza en esconderse en



medidas más decorosas, tantea cada centímetro. Hay una vibración entre
los cuerpos que aún no se agotan porque pensar que concluirá puede ser un
delito. Encubro posiciones, disfrazo ignorar lo que solo había percibido en
la ignota red. Dos metros de espacio entre ambos, se vuelven milímetros.
¿Se agotará en falsear y yo de aceptar sus embustes? Comprueba que el
preservativo no se haya afectado y lo cambia de inmediato. Se empeña en
regresar. No hay margen de minutos y yo despierto con sus nudes en mi
celular. Fue solo leche derramada en una atmósfera que no cabe para él, no
son sus obligaciones y mucho menos mi manifestación de maternidad.






LA NEGACIÓN
Furtivos mensajes. No se especificaba si deseaba coito o un simple

abrazo. La soledad de las redes me hizo aceptar, a pesar del perenne recelo,
las voces que retumbaban como bruja de la ruta del Spondylus. Adquirí
vestigios de elegancia en ropa interior. Escuché a don nadie: pactaba una
estancia de corta duración y sí que fue miserable con el avance de las
lágrimas. Se aferró a lo marchito para convencer. Camisa y pantalón negro,
desteñidos como su envergadura. Slip que susurraba caricias esquivas y un
falo que demostraba la pena de sus vidas anteriores frente al rechazo de su
dimensión por sus antiguas y posteriores parejas, rareza que no supuse
manifestar para evitar estrangular al conejo. Calzoncillo más grande que el
ego y frases tan apabullantes que parecían certeras. Entró en la habitación,
tomando por única vez la mano que decidió corroer. Decidió sacar el
vestido que traía puesto y, con extremidades torpes, lanzar brasier y
pantaleta. Temblaba. Él de emoción y yo de futuro tormento. Simplón en
caricias, escarbaba en la vulva para verificar la autenticidad de mis
palabras. Me sofocó en posiciones en una cadera que estaba plenamente
dispuesta a mayor deleite. No conocía el Kamasutra, aunque aseguraba que
su pericia era la de un avezado. Trepé en él para asegurar placer o al menos
cierto control. Intenté consentir a su pene en las carnes impenetrables, que
creciera en mí a pesar de mi nulo entendimiento. Un examen oral, para
estimular la creatividad. Cabía con vastedad en la boca, aunque fingía para
su ego que era más que complaciente. Vellos que rozaban el pubis y
también a los labios que había pintado de rojo bermellón. Irrumpió varias
veces, rompiendo tejidos, examinando si el himen le correspondía como un
regalo por ser insistente. Su barba lamió la vulva para explorar lo que
profesaba conquistado.

Desconocí lo que pudo ser clímax, aunque los gemidos habían sido
aprendidos como parte de la cátedra pornográfica de los cines de antaño.
Impugnó por la reciprocidad. Con un resoplido casi silente debí escarbar en
su miembro, entre esa frondosidad que enterraba a mi boca una mezcla
entre aversión y profundo odio a mi misma. Voltearme ante su ardid, el
perrito más insatisfactorio que terminó por prometerme el infierno. Mohín



concupiscente ante el júbilo que solo él sentía por desvirgar a su harén.
“¡Mami… Mami…!” Era su inagotable grito lascivo. Me transformé
absurdamente en Yocasta por unos cuantos segundos, hasta que Layo se
cruzó en el camino, estimuló mi punto G y me despertó de la pesadilla de
un mal polvo.






AMOR VS TINDER
Hice scroll en Tinder. Luego de mi divorcio me atraían las redes sociales,

pero muy poco el contacto físico. Percatarme de un falo grande, inteligente
y que sepa moverse con demencia sería un ganador después de dos años,
porque la humedad y el succionador por cuenta propia ya no eran lo más
idóneo. Buscaba poco pero con intensidad. Una conversación lúcida y
retratos de diferentes torsos necesitados que evidencien el homenaje hacia
la anatomía humana. Disímiles matches, migajas de interés. Trueque de
números telefónicos y si es posible, de cuerpos. Al menos recogí 20
identidades diferentes todos deseaban provocar, muy pocos sugerir.
Empezó el casting: strippers, ingenieros, dueños de pymes, másters…
Nadie se escapa de la pesquisa del buen sexo sin la obligación pertinente de
compartir mayores datos de tu vida auténtica. Cayó el primero. Un falo de
34 centímetros o era el zoom en primerísimo primer plano que engrandecía
su vanidad. Decía que la elefantiasis escrotal estaba por arruinar su vida
sexual, su peso ya no era estético y estimaba recorrer las últimas vaginas
antes de someterse a un cambio en largo y grosor. Aunque su extensión me
tenía encandilada, anhelaba un elemento menos dilatado que acrecentara
mis vastas caderas. Entre las múltiples curiosidades que me produjo su gran
pene interpelé: ¿qué tipo de condón podría usar? -La estimulación vaginal
es lo más importante, ¿No te parece? Mis delirios por el regocijo de una
noche se intensificaron. Empecé a hacer ejercicios de Kegel, Había omitido
hace mucho lo que significaba un orgasmo, a preparar mi corpiño 38 C y el
bikini que marcaba hasta hace poco mis esculpidos glúteos antes de la
forzosa cuarentena de hombres. Concertamos en vernos en el Gym que él
regenta desde hace dos años y entrena esos pectorales esculpidos por las
«playgirls». Había creado un sendero de pequeñas velas encendidas a
ambos lados del salón, rodeado de pétalos de girasol, edulcorando la escena
con «When a man loves a woman», de Michael Bolton. Empecé a
desconocer si era una cita o un periodo apasionado en donde solo la
fornicación sería el cometido para ambos. Erré por completo. Me abarcó
con extrema sutileza, deslizó sus manos con experiencia y sensualidad por
las partes más erógenas de mi cuerpo, lamiendo y jugando con mis pezones
con una ternura que no reconocía desde mis años pueriles. Desenterró mi



vulva y entre los suspiros que deseaba evitar penetró al ritmo del compás
como si fuera una tabla de surf en donde sus olas se asemejaban a la furia
que sentía por él al entregar tranquilidad y paz y no el desenfreno que
prometió por whatsapp. Hurgué en su enormidad, lo palpé, pensé que era
un vibrador humano, con piel y sentimientos que decidí rechazar de
inmediato. Necesitaba ser domada, que buscara sus esposas y me atara en
su banco de entrenamiento, un látigo o al menos una cuerda para saltar
sobre su cuerpo y poseerlo. Él solo deseaba almibaradas caricias en su 1.90
metros de estatura y yo me escurrí y desleí ante el delirio de cariño. Me
desplacé por su cadera torneada derribando sus cirios, con mi escasa ropa
en las manos. Todo empezó a hervir, no quise mirar atrás, él me guiñó un
ojo y supe que estaba en lo correcto. Su corazón se encendió y supimos que
siempre debimos ser amantes, no simples enamorados por una aplicación
intermitente.






ZOOM
Seis meses sin fornicar. Mi cerebro había olvidado por completo segregar

oxitocina, se convirtió en hastiado y poco famélico. Las soluciones que le
habían sugerido hace tiempo atrás, estimuladores sexuales o pornografía,
ya no le causaban ningún tipo de placer, a pesar de los ofrecimientos de
intrusos que prometían vigilias de hechizo; ninguno me atraía por
completo. ¿Era acaso apatía sexual? Ni siquiera estaba cercana al
climaterio, sino dentro del mal catalogado «mejores años de juventud» que
reiteraba la «Cosmopolitan» en cada una de sus ediciones. Había tenido
relaciones complacientes hasta cierto punto, pero ninguna que me hiciera
recordar por mucho tiempo el deleite que merecía. ¿Malos amantes acaso?,
algunos se esmeraban y con suma paciencia esperaba no debilitar su frágil
ego, pero siempre me parecía que carecían de algo. Debo averiguar el por
qué. Debido al teletrabajo, debía estar conectada hasta las horas menos
previstas para recibir cambios en las tareas encomendadas. Al ser una
integrante inexperta por mis pocas semanas de haber ingresado en el
medio, emplazaron a uno de mis compañeros más experimentados en la
rama. Solo un par de años más que yo y con esa avidez por aleccionar en
todo tipo de menesteres, debíamos conectarnos cada dos horas por medio
del zoom para correcciones y disposiciones de la agencia. Nunca habíamos
intimado, a lo mucho saludos espontáneos, siempre lo dejaba en visto por
whatsapp ya que era adicto al trabajo y eso me estaba agotando.

“-Hola. -Sé que te he fastidiado últimamente. -Y que probablemente solo
deseas tratarme profesionalmente. Pero me he percatado que no te soy
ajeno. -Te dejo mi dirección, aunque sé que evitas salir porque vives con
adultos mayores. Este mensaje será temporal. No escatimes mucho tiempo.
Suelo leer tu blog, podría ser una casualidad si decides tomarla. Una
corbata en la manilla de la puerta será la pista para que puedas pasar
desapercibida.”

No solía leer mensajes en la madrugada, ya bastante ansiosa me
encontraba parte del día como para no dormir con tranquilidad. Él me había
perturbado recientemente. Había desactivado el visto y obviado mis visitas



al blog. Él lo había encontrado y leído mi última entrada. Me encontraba
expuesta y vulnerable, me agradaba esa sensación, no corríamos el riesgo,
aunque parte del manual de convivencia del periódico nos prohibía ese tipo
de actos próximos, valía la pena esa eventualidad. Anhelaba derretir esa
apatía que, a pesar de la terapia, seguía congelada. Él era lo suficientemente
alto, 1.75 metros, sin cabello pero con un pecho que se traducía a un abrigo
silencioso, de 43 años y barba espaciosa. Pocas veces sonreía, veía exponer
sus emojis más en los mensajes sin contestar que en las reuniones
cibernéticas. Era escueto en su vida personal, desconocía su situación
sentimental y solo podía observar a un gato que se asomaba bajo la
aplicación, intentando jugar con el ratón del computador. Le respondí al día
siguiente, me encontraba nerviosa, había despertado con una transpiración
un poco confusa a pesar de los 20 grados centígrados que habitaba en
agosto. Me saqué el baby doll y decidí tomarme una foto para enviársela. Si
no contestaba en ese momento no intentaría absolutamente nada más, sería
una humillación que no estaba dispuesta a soportar.

-“Pensé que nunca contestarías. Tengo también una foto para ti.”

Era su tórax firme y bien torneado. Para mí no era justo, se lo di a
entender.

“¿Podrías ser más específico?, esto no da mayor abasto a mi
imaginación.”

Recibo otra instantánea en la hora del almuerzo, justo cuando nos
encontrábamos reunidos en la plataforma de trabajo. Éramos solo los dos,
seguía siendo una novata y él a veces me lo infería. Estábamos planeando
cuál sería la portada del día de mañana y observo que él muestra su
calzoncillo, aparentemente nuevo, y se para en plena convocatoria. Se
vislumbra algo de vello púbico, toma su miembro y apaga la cámara.
¡Mierda!, exclamé. Me estimulaba más de lo que requería en esos
momentos. Había guardado su dirección, pero no me atrevía a ir, algo me lo
imposibilitaba. Él me enardecía, pero no me dio mayores pistas hasta días
después. Recibo un mensaje por whatsapp. “-Hola, ¿No te agradó la foto de
la última vez? No te veo muy interesada, ¿o solo deseas que te implore
como virgen de estampa?... -No te preocupes por tu lugar de trabajo, te has
esmerado mucho desde que ingresaste, aunque en el plano sexual te sigo
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